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EL PRIMERO DE MAYO 


El primero de Mayo es una fecha de 
luto para el proletariado universal. 
Fué en 1886 la jornada sangrienta en la 
que tanta sangre obrera fué derramada 
en las calles de Chicago. 


El primerode Mayo de 1886 estalló 
una huelga formidable en esa ciudad en 
demanda delas 8 horas y decretada por 
la Federación de trabajadores.do los Es- 
tados Unidos y Canadá, en un congre=- 
- s0 que tuvo lugar en el año 1884 en el 
mismo Chicago. A 

Decretada la huelga la PON miáisa- 
cró los huelguista, excitando los ánimos . 
de tal modoque el 4 del mismo mes es: 
talló una bomba en medio delos cosacos. 
. Ahfempezó el calvario: sin saber quien 
era el autor se encarceló á todo el que 
se pudo atrapar eligióndose á los que 
por suinteligencia y actividad, hacían 
más propaganda en ese grandioso movi- 


l nto. : : 

- El día 11 de Noviembre, sietó de; aque- 
Mos yalerosos a fueron: ahor- 
cados, acusados do haber arrojailo. la 
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Uno de ellos, por no dar el gusto á la 
policía que lo asesinaran prefirió ma- 
tarse dl mismo, haciendo estallar un car- 
tucho de dinamita que apretaba entre 
los dientes. : 

Otro apostrotóo á la burguesía con asta 
sentencia que vá resultando cierta: 

Salud ¡Oh! tiempos en que nuestro si- 
lencio será más elocuente que nuestra 
palabra que hoy safocan con la muerte. 

Compañeros: recordad que es fecha 
de luto y protesta y no do fiesta. 

Sien 1886 se decretó la huelga en 
Chitago pidiendo las 8 horas, trabaje- 
mos para Sl en un primero de Mayo no 
lejano se decrete esta misma huelga 

ero quesea universal y será el verda- 
Sito primero de Mayo á que nosotros 
aspiramos llegar. 





HACIA El FUTURO 


No obstante la grandísima propaganda, 
los titánicos esfuerzos de luchadores cons- 
cientes, atletas de la idea, que no vacilan 

. en afrontar los mayorcs peligros, las más 
grandes privaciones, las injusticias más 
abyectas, nuevos Cristos de una renden= 
ción, más humana y práctica que la le- 
gendaria Bíblica, se marcha tan despa- 
cio hacia el Futuro, que á veces se crecria 
que la mayoría de los productores care- 
cen de seso y de razón, para analizar, 
comprobar y poder discernir lo blanco de 
lo rojo, óel mal del bien. 

Apena en verdad cl animo, ver en la 
inercia en que vejetan milloncs de hom- 
bres, y la indiferencia con que miran no 
solo lo presente, sinó el porvenir. 

Organismos avezados á la esclavitud, 
no conciben que se pueda ser libre, al 
igual que mula de tahona, habituada á 
girar alrrededor del torno, con los ojos 
vendados, camina á tropezoncs al quitarle 
la venda y ponerla en camino recto. 

Ardua éimproba labor, en verdad en- 
caminar por clbuen sendero, á seres que 
no razonan, ni discuten, y con la misma 
facilidad victorcan el falso apóstol, que 

os deslumbra con el fulgor de una ora- 
orja fetórica. y rebuscada, que el que 
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obrando de buena fé, rebate la anterior 
argumentación, y vice-versa, 

Y aunque mucho se alardea de con- 
ciencia y de convicciones, la masa siem- 
pre está pendiente del primero que quie 
ra apoderarse de ella, siempre que este 
no carezca de frase galana, aunque no ra- 
zone Ó aunque al razonar carezca de 
razón. 

¿Do están las convicciones, de los que 
critican una resolución tomada un dia an- 
tes una inminente, en un instante de de- 
lirio? : 

¿Por qué no existe esa convicción propia, 
y si la despreocupada dejadés, de que no 
faltarían compañeros esforzados, que lle- 
varian adelante la Obra, sin que tengan 
que sacrificarse en lo más mínimo, ni ca- 
lentarse:los cascos, ellos, la mayoría, para 
obtener un resultado, que es mucho más 
sabroso cuanto menos trabajo ha cos- 
tado? 

Por qué? porque el obrero en su mayo- 
ría, y el elemento joven en su casi tota- 
lidad, al contrario de lo que sucedió en 
Europa, y especialmente en Coventry, 
Lecds, y otras ciudades de Inglaterra, 
que conla disminución de horas de traba- 
jo, vieron un campo abierto para mejorar 
ucación;- y 
nas y Bibliotecas populares, guíados de 
un plausible deseo de instrucción, acá co- 
rroborando la afirmación burguesa, ver- 
guenza dá decirlo, cuanto más temprano 
deja el obrero la labor y volvemos á re- 
petir, que el elemento jóven en particu- 
lar, más pronto corre al cafe, ó al des- 
pacho de bebidas, á tirarle la oreja á las 
cartas y engolfarse en discusiones pue- 
riles,—de si tú sacastes un tanto de más, 
d que mc hicistes una mala jugada. 

No satisfechos algunos, con las horas 
que le quedan libresantes de entregarse 
al sucño, almucrzan de prisa al medio días 
para irá hacer la digestión en redor de 
una mesa de billar, ó con la baraja en la 
mano, hasta que la vocina de la fábrica ó 
taller, los llama á reanudar cl trabajo! 

El futuro, se vislumbra muy obscuro, y 
los encargados de despejarlo, la genera- 
ción jóven, llevada de una censurable y 
atávica dejadés, parece querer defraudar 
esperanzas, concebidas por los que claro- 
videntes en la materia, han cifrado tódo 
su anhelo cn educar é inculcar á ese elc- 
mento, practicas y enseñanzas, para que 
en un Futuro no lejano, sean ellos los re- 
generadores de una Sociedad, cuyos per- 
juicios pesan demasiado, sobre casi una 
humanidad laboriosa. 

Las nicblas que circundan al presente, 
parece ganar en densidad, cuanto más 
se aleja la vista escudriñando el horizon- 
te de lo venidero, y átodo esto, la mis- 
ma iñercia, el mismo abandono.... hom- 
bres que blazonan de liberales, casándose 
por la Iglesia, y entregando la educación 
de sus hijos á ella, otros que reniegan to- 
tos los días del estado actual de cosas, su- 
miéndose en el vicio de la embriagucz, 
en juegos pucriles, y en discusiones par- 
tidarias... y pocos, muy pocos por des- 
gracia, son los que estudian, los que ra=- 
zonan, discuten y quieren con verdadera 
fé, divisar horizontes mas amplios... más 
bienestar para todos. 

¿Porqué no dedicar más horas al estu- 
dio, ya quetiempo hay para cello, en vez 
de invertir esc tiempo en cosas que nin- 
gún beneficio reporta? 

Hay que llevar á cabo una obra subli- 
me y grandiosa, y es justo que cada 
cual aporte áclla su grano de arcna. 

Es dispensable en hombresque han pi- 
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sado los cuarenta, su intransigencia con 
toda Idca nueva, que aunque llegue á des- 
lumbrarlos no la entienden, pues á esa 
edad hasta los esclavos, se habitúan á la 
esclavitud, y la Libertad los deslumbraría 


“más no sabrian que hacer con ella, pro 


en un elemento que ticne tiempo para 
analizar y comprobar, su indiferencia por 
todo lo que signifique un progreso, es cri- 
minal. 

¡A la obra pués, compañeros jóvenes, 
que el futuro es nuestro! 


HERBLAY. 


Nuestras ¡gnorancias 


—0— 


La ignorancia yla pobreza han sido 
en todotiempo, y lo son hoy todavía el 


¡ único patrimonio do los proletarios. Los 


biones de la tierra y los goces intelec- 


_tuales nos están igualmente vedados. 


No creamos por esto que los ricos son 
modelos de sabiduría. Por regla gene- 


«ral, aunque tienen los medios económi- 


cos para poder instruirse,-Jos más han 
resultado unos perfectos adoquines, y 
los menos unas mediocridades. 

En materia de instrucción la burguesía 
puede dividirse en dos clases; una cons- 
tituída por abogados, curas, profesores, 
etc., que realmente han adquirido una 
instrucción y la ponen al servicio de la 
otra clase compuesta de propietarios, 
capitalistas, comerciantes é industria- 
les expertos en el arte de explotar el 
esfuerzo productor del obrero. pero cu- 
ya mentalidad sería insuficiente por sí 
sola para ejercer la dirección social, si- 
nó hubiera la otra clase que se encar- 
gue de esta dirección, á cambio de privi- 
legios y buenos sueldos. Las dos se com- 
pletan para ejercerun dominio sobre la 
gran masa obrera y explotada. 

Aunque demuestren lo contrario, am- 
bas clases están convencidas en su fue- 
ro interno, de que el obrero ha de ser 
de inferior condición social, y que, por 
consiguiente, no necesita instruirse gran- 
demente. Influye mucho en esta per- 
suación el interés individual y de clase 
que tienen en conservar sus previle- 
gios, sus propiedades y sus mandos. Sa- 


obrero, más obediente es á la voz de los 
quese propongan explotarle. 

Ano ser porel esfuerzo altruista de 
algunos hombres, que en toda época 
han roto contra todos los dogmas esta- 
blecidos y han esparcido las verdades 
nuevas, la gran masa obrera no habría 
salido de la ignorancia de antaño, ni ten- 
dríamos aspiraciones hacia un mejor 
porvenir. 

De todos modos y apesar de tanto 
esfuerzo generosos, somos pobres é ig- 
norantes. No recuerdo quien planteó 
este problema; ¿Somos pobres porque 
somos ignorantes, ó somos ignorantes 
porque somos pobres?,.. La pregunta 
creo, merece hallar contestacion. 

de 
* 

Antiguamente, cuando la enseñanza 
estaba confiada á la Iglesia y los ricos 
tenían á gala no saber leer ni escribir, to- 
da la instrucción tenía por objeto inspi- 
rar el respeto de la religión y gobier- 
no, justificar su dominio, y demostrar la 
legitimidad de sus privilegios, lo bien 
fundado de las supersticiones y prejuicios 
enuna palabra entorpecer las inteligon- 


ben que cuanto más ignorante es un 





cias y las voluntades, acostumbrarlas á 
la resignación y al sacrificio, en espera 
de que les fuesen recompensados en la 
otra vida. 

En los tiempos presentes en que el 
obrero moderno, vá descargándose de 
supersticiones y atavismos, y tiende á es- 
parcir la luz de la verdad por todo el 
orbe, la burguesía siempre en suafán de 
poner una barrera infranqueable al pro. 
greso y ála verdadera justicia, no titu. 
bea, aún en los paises titulados como los 
más liberales, en imponer á los maestros, 
el círculo de hierro, al cual deben a- 
moldar su conducta y sentimientos, y la 
adopción de libros que sirvan para en- 
señar el servilismo, y fomentar el fana- 
tismo, cualquiera que el fuore, en los 
cuales se encuentran sandeoes como 
estas: «La Patria es esta tierra, amada 
entre todas, que nos vió nacer, enla que 
vivimos, en una sociedad particular, ba- 
jo la protección de las mismas leyes y 
del mismo gobierno y en la que roga= 
mos á Diosen un mismo idioma»..... 

(Libro de B. Subercaze), Certificat 
d'efudes primares. 

No llama menos atención lo siguiente: 

«Piensa á menudo enDios, trabaja y 
portate bien: así merecerás sú protec» 
ción». O este otro; «Ayúdate y Dios te 
ayudará». (Libro segundo de lectura pá- 
gina 189). 

¿Sabéis compañeros por qué el Estado 
meto en el cerebro de los niños, las ideas 
de Dios y alma, que son meras hipótesis? 

Pues es fácil comprenderlo. Las cla» 
ses directoras, creen firmemente que 
sin ideas religiosas, que ellas no sienten 

Jero practican hipócritamente para edi: 
icación del pueblo, y sin leyes, que 
ellas violen 4 cada momento, noes posi: 
ble gobernar á los pueblos, mejor dicho, 
á la masa proletaria; creen firmemente 
en la necesidad de dioses parala cana= 
lla, de creencias religiosas, de muchas 
leyes que mantengan á la plebe en la 
socular obedencia á todo lo establecido. 

Y porque así piensan y creen, no per» 
donan modo ni ocasión de sugestionar es- 
ta obediencia y sumisión en el cerebro 
de la infancia. 

En el, Primer año de instrucción mo= 
ral y cívica por Pedro Laloi, adoptados 
en varios estados, entre ellos el francés, 
transcribo para muestra lo siguiente: La 
ley, es la regla á la cual todos los ciuda- 
danos deben obedecer. La ley está hecha 
por los diputados y senadores»... 

«Ser soldado no es solamente un deber 

sinó un honor». «El soldado debe obe- 
diencia absoluta 4 sus jolos; esta obedien- 
cía sellama disciplina». 
_ «Por último, el erfado, el obrero, el 
jornalero, vienen obligados á obedecer á 
quien les emplea y les paga. En efecto 
serta extraño que el salario que se re- 
cibe de manos de alguien, diese al mis- 
mo tiempo al asalariado el derecho de 
desobedecerle». 


«Sercis fielá vuestro patrono. Para 
esto trabajaréis bien. No extraviaréis 
adrede nada de lo els os confío. No ha- 
blaréis mal de vuestro patrono, mi con- 
taréislo que ocurra en su casa»... 

_¿Vaís viendoá donde setira? No sele 
dice á los niños; debéis obedecer si os 
parece justo, si no secamente obedecer. 

Para finalizar copiamos algo del se- 
gundo libro de lectura por José H. Fi- 
gueira, página 171. 

«También.el soldado, cuando en el 
combate so siente defallecer, adquiere 





pia fnerzas viendo al pahellón nacio. 
nal en medio del humo y de las balas». 

«Debemos respectar y querer nuestra 
bandera, porqué ella representa nuestra 
Patria». 

Si no hay bastante con matar la sen- 
sibilidad del niño, sino basta con impe= 
dirle pueda tener sentimientos de fra- 
ternidad, no dejaran de fomentarle el 
amor nacional. 

«Toda la enseñanza primaria—dice el 
esoritor francés Andrés Giraud—está 
concebida desde el principio al fin, pri- 
meramente para militarizar las inteli: 
Qoncias; imbuirlas de una admiración y 

e un entusiasmo ciegos por todo lo que 
se relacione con la guerra, y luego para 
preparar servidores dóciles para el capi- 
talismo, servidores persuadidos de la 
necesidad do su inferioridad social y de 
la expoliación de que son victimas, y 
arrastrados hacia una resignación propi- 
cia para que realice sólidos beneficios la 
minoría de privilegiados». 

«La enseñanza que se dá en las escue- 
las, es deprimente y abyecta. Deber, obe- 
diencia, abnegación, sacrificio, empeque- 
ñocimiento de la propia personalidad, 
tal es el fondo de la moral profesada. 

¡Obedecer siempre obedecer! La 
obediencia es la gran virtud preconizada 
porencima de todo. Niño, hay que obede- 
cer á los padres y álos profesores; hom=- 


bre, hay que obedecer las leyes; solda= 


dos á susjefes; obrero á su patrono». 

Dentro y fuera de la escuela, la ense- 
fianza continúa lo mismo, y de modo coa-= 
tivo. ¡Ay delos que no quieren obedecer, 
ni someterse átodo lo establecido. Los 
cachetes del padre, enseñarán á respe- 
tar la autoridad paternal, porque según 
los libros de enseñanza: «Debéis obede- 
cerles. No discutir jamás con ellos. Se 
discute con iguales, pero no conlos pa- 
dres». 

| Si el niño no halla las razones pater- 

nas, lo convincentes que habían de ser, 
no importa, tendrá que callarse ante es- 
ta autoridad, porqué; «La ley consagra 
la autoridad de los padres, dándoles el 
derecho de castigar sus hijos». 

Los castigos del profesor le enseñará 
así mismo que es otra autoridad respec» 
table, aunque sea un burro con diploma* 
á la que forzosamente; «Debéis amar, 
respetar y obedecer, pues nuestros pa- 
dres os han confiado á él y le han dado 
la autoridad que ellos tienen sobre vo: 
sotros»... 

Y la mujer también como el niño es 
un ser socialmente inferior. 

«El marido debe protección 4 su mujer: 
la mujer debe obediencia á su marido» 
(P. Laloi, libro citado). 

Y que se nos hable luego de que to- 
tos gozamos los mismos derechos. 

No mentemos esa obediencia obsoluta 
que el soldado debe á sus jefes. Corre- 
ríamos el riesgo de ser fusilados. 

No digamos tampoco nada de la auto- 
ridad civil. Para persuadirnos se lo- 
vantaron las cárceles. 

Y por fin, aquí hay el despido del 
taller, los días sin pan, un castigo como 
otro cualquiera, para quitarnos las ga- 
rf] de desobedecer la autoridad patro- 
nal. 

Y así siompre, y en todas partes bajo 
el aguijon, la obediencia forzada, im- 
puesta, en todos los actos de la vida. 
Cuando reflexiono sobre nuestra civili- 
zación de bárbaros, de buena gana iría 
á refugiarmo en un bosque entre las 
fieras, para recobrar mi libertad. 

Con lo expuesto, queda mediocremen- 
te explicado, porque somos pobres é ig- 
norantes. 


El obrero es ignorante porque el Es- 
tado, antes y ahora, por liberal que se 
llame, lo deja indefenso y 4 merced de 
la expoliación capitalista, y es pobre, 
porque el capitalismo se aprovecha de 
su ignorancia para efectuar este despojo. 

En esta obediencia que á todo y á to- 
dos nos segestiona desde que nacemos, 
está el secreto de nuestra esclavitud, se 
nos mata la voluntad y la iniciativa: ha- 
cióndonos creer que el Estado vela por 
nosotros; senos ha falseado el buen sen- 
tido imprimiendo á nuestro cerebro una 
dirección que favorezca los planes de la 
expoliación de que somos víctimas y 
convertidos en autómatas, en máquinas 
dóciles ála mano que nos dirije. 

Tenemos que quitar el niño de manos 
del Estado, del mismo Estado, del mismo 
modo quelo vamos sacando de las ma- 
nos religiosas, para esto tenemos que 


principiar por implantar escuelas libres ' 


de toda. perjuicio, donde la ciencia sea 
base de instrucción, allí debemos 
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EL FERRO. CARRILERO 


ser nosotras las primeros en recurrir, 
para instrairnos y modificar nuestr 
costumbres, pués solamente así podré= 
mos legar una educación integral á nues- 
tros hijos, 

Ponsad que la vida es acción, es movj: 
miento. Movámonos, luchemos compañe- 
ros, pues, para ser hombres libres: hága= 
monos con nuestros esfuerzos merecedo- 
ros de esta libertad, y el porvenir será 
nuestro para bien de nuestros hijos. 


Rico DE Fhk. 


ATENCIÓN 


UN MES DE PLAZO 
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No citamos nombres propios por un res- 
to de compasión hácia los que apartados 
por completo de lo que se llama dignidad, 
y hombría bajan hasta el fango, donde de- 
bieran de permanecer como reptiles pon= 
zoñosos, sin contacto con los hombres 
que desafiando todas las iras de los de 
arriba se presentan noblemente con enér- 
gica protesta, declarándose francos ad- 
versarios. ¿ 

Hace apenas poco más de un año que 
llevamos de asosiación, corto período en 
verdad, pero que sin embargo ha servido 


.. de escuela práctica para poder distinguir 


á los malos delos buenos dentro y fuera 
de las filas; nuestro natural optimismo no 
nos ha puesto una venda que impida re- 
conozcamos que hasta nosotros hayan lle- 
gado algunos que no pudicran ser eonsi- 
derados como bucnos, causas hay que 
pueden haberlo determinado, el interés 
personal, el deseo de medrar a toda costa, 
pero estos defectos propios del ambiente 
en que vivimos. son disculpables y corre- 
gibles, á lo menos los que así proceden, 
afrontan tempestades demostrando valen- 
tía, aunque no conciencia, condición in- 
dispensable que hace al hombre apto para 
la acción reivindicadora. 

Lo incalificable y perdonable es, que in. 
dividuos que no pertenecen á nucstra 
asociación y quesin embargo en conver- 
saciones con nuestros compañeros formu= 
lan mentidas frases de adhesión hacia 
nuestra causa: mentidas si por que si ellas 
fueran la expresión sincera del cerebro y 
del corazón, estarian á nuestro lado de- 
fendiendo lo que ellos llaman la gran 
obra de los empleados ferroviarios, 

¿Pero como esperar actos de nobleza, 
de individuos que se encuentran despoja- 
dos de ella?, que navegando en un mar de 
ambiciones pretenden llegará la altura, 
por medios decorosos, reprovados por to- 
das las conciencias, que valiéndose del 
nombre de nuestra Unión esos prefendi- 
dos adeptos, se dirigen por nota á la Ad- 
ministración de la Empresa solicitando 
puestos en la oficina de la administra- 
ción exponiendo como causa para su peti- 
ción, el serles imposible continuar ensus 
puestos debido á que los afiliados á la 
Unión Ferrocarrilera, «que se cucuentran 
á millares» no solamente le miran mal si- 
no que tratan de perjudicarles de todas 
maneras, y que ellos leales servidores 
de la Empresa, dispuestos á prestar su 
concurso en todos los momentos, ofrecen 
sus servicios en puestos mejor remunera- 
dos donde al mismo tiempo podrán pro- 
seguir su obra servil, hipócrita y cana- 
llezca, mirando desde la altura el ejam- 
bre de rebeldía que en su marcha emanci= 
padora al través del- llano, pasará por 
encima de todas las alturas, arrasando á 
los que faltos de honor y de verguenza la 
escalonaron por medios reprobados. 

Cumpliendo con nuestro deber, defen- 
diendo la verdad y atacando sus detrac- 
tores, manifestamos de que los argumen- 
tos de que se han valido esos lJeales ser- 
vidores de la Empresa, carecen en abso- 
luto de veracidad; los prosélitos nose for- 
man por la imposición y sí por medio de la 
propaganda que haciendo luz en las ti- 
nieblas despierta los cerebros y las ener- 
glas adormccidas. Esa es nuestra norma, 

Cumplimos tambien previniendo á la 
Empresa nose deje sorprender por las ve» 
ladas ambiciones de los que imitando á 
los salteadorcs de Nápoles, que aprove- 
chándosc del pánico que produce la erup- 
ción del Vesubio acometen las casas de los 
habitantes de la zona flagclada. 

Para que en las altas esferas no se pro- 
duzcan.cquívocas desconfianzas diremos, 
que á nuestro poder llegaron estos datos, 
por boca de los mismos protagonistas que 
en un momento de imperdonable debilidad, 
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marcados por los efeetoa de su pretendi- 
da elevación sostuvieron el siguiente diá- 
logo, sin advertir que eran escuchados. 

lOla mi querido amigo!-—cuanto me 
alegro en verte—gracias carísimo la ale. 
gría es para mi—¿Que me cuentas? 

Yo, nada, á no ser que te diga que ca- 
da día me encuentro más hastiado, en 
ninguna parte estamos los telegrafistas más 
recargados ni mas esclavos que enla Em- 
presa, como recompensa, un mísero suel- 
do éinterminables horas de servicio. 

A mi me pasa lo mismo, como á todos 
los cólegas, ¡pero felizmente y en buena 
hora lo diga, pienso divorciarme del ma- 
nipulador, ¡que como grillete de presidia- 
rio nos esclaviza; ¡al fin podré saborear á 
mi antojo un poco más de libertad! 
—¡Pero que, acaso renuncias? 

—¡No que disparate! 

—Pues no te entiendo. 

—Vas ácntenderme, peroantes una pre: 
gunta: ¿te has afiliado tu á la Unión Fe- 
rrocarrilera? 

-No, muchas veccafl*k pensado hacerlo, 
pero loconficso á pesar de que esa ins- 
titución nos ha aportado mucho respecto 
á la par que mejoras materiales, me he 
contenido pur que pienso que algún día los 
leales seremos gratificados, 

¡Machuca, colega:! vamos al unísono en 
nuestro modo de pensar, con la diferen- 
cia que yo no espero ni pienso que esa 
gratificación ha de llegar expontáneamen- 
te, es necesario ingeniarso para que llegue, 
aprovechándose de las circunstancias; yo 
que no me ando con chiquitas me he tra- 
zado mi plan, y dentro de poco ocuparé 
un sitial en las oficinas de la Adminis- 
tración. 

¡A la Administracción,!.... ¿quien te 
apadrina;? porque para ir allí, se necesi- 
tan grandes influencias. 

Nada de eso, álas influencias y padri- 
nos las sustituye el ingenio; ves esta no- 
ta, esla copia de una que mandé al se- 
ñior Administrador, en ella le digo que no 
puedo vivir entre los huelguistas, que en 
micaracter de empleado serio que vela por 
los intereses de la Empresa, no puedo en 
ninguna forma rozarme con los enemigos 
de ella y por lo tanto solicito etc. etc. 

Ah! ahora te comprendo; te felicito 
sinceramente por tu ingenio y por tu 
próximo acenso, si es que fienes la suer- 
te de llegar á él 


¿Lo dudas acaso,? yo Bstoy segurito que ' 


el inglés tragará la píldora, —¡se la he do- 
rado tambien quel... 

Si te da resultado á tí, yo también ten- 
taré el mismo procedimiento, para ello 
cuento con tu protección desde arriba, 

No lo dudes mi mayor anelo es hacer 
bien á todos. A Dios, hasta la vista. 

Hasta la Administración y que Di=04 
LA UNIÓN FERROCARRILERA. 

Vivad, vivad bribones la noble causa, 
vuestra imprudencia hará desboronar el 
castillo de naipes que os habéis forjado, 
si aún conserváis un resto de verguenza y 
queréis evitaros el desprecio de todos, 
osemplazamos hasta el próximo número 
del Ferrocarrilero, para que justifiquéis 
en parte vuestro proceder, de lo contra- 
rio publicaremos vuestros nombres, resi- 
dencia, pelos y señales para que la opi- 
nión pública deje cacr su justo anatema: 
Igual suerte le tocará á un jefe de esta- 
ción que mandó á su media costilla á im- 
plorar mejoras para su éspo$0, contestan- 
do más tarde este á la Administración 
por medio de una atenta nota agradecien- 
do la amable acojida de que había sido 
objeto la noble dama. 

Hasta Junio, INGENIOSOS. 


VERITE. 





Organización deficiente 


- 


NUESTRA CLASE AGRARIA 


SISTEMAS QUE SE IMPONEN 


Si me juzgas conla imparcialidad de 
tu espíritu sereno, al mismo tiempo que 
con el elevado grado de conciencia en 

ue yo desde aquí te considero, y con- 
clones estas indispensables para todo 
individuo que anela con frenesí la li- 
bertad individual, y por ende colectiva, 
no es por menos que corrobores conmi= 
go—en la disertación do este tema y 
apruebes en todas sus partes el título 
con que he propuesto encabezar estas 
borrosas y mal hilvanadas líneas al 
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mismo tiempo que para más evidancia 
de estos irrefutables datos hacerte la 
discrepcióo exacta, de la psicologra psico- 
lógica (1) de nuestro compañero el cam=- 
esino Americano, y en particular el 
ayo, cuya remota tardanza en cu- 

brirlos flancos de nuestras filas ponen 
do relieve el desconocimiento absoluto 


de las preliminares cuestiones económi- ” 


ca-sociales, y lo que es más tristó toda= 
vía, que brilla esplendorosamente por 
su ausencia el desconocimiento comple- 
to del carácter societario. 

Empezaré esordinando los hechos pa- 
ra no apartarme un ápice del tema en 
discusión, y así escudriñando las causas, 
poros desembarazar con más amplitud, 
a deficiencia de nuestra organización 
económica-social. , 

El sistema de organización á que ven= 
go haciendo referencia es el colectivo, 
ués, nadie puede negar sus innumera- 

les adelantos nacidos de los congresos, 
cuyas disposiciones discutidas y apro- 
bolas pasarán como hoy en las socieda- 
des gremiales á servir como de plantel 
ó norma de conducta á las emergen- 
cias surgidas entre el capital y el tra- 
bajo. Pero los compañeros que en tales 
casos suelen ser los más activos por la 
diligencia desplegada en el desempe- 
ño de sus funciones, suelen ser los pri= 
meros después en acarrear tal vez sin 
darse cuenta, perjuicios de tan grande 
magnitud, que hiriendo los gremios que 
representan de una, ó de otra forma, y 
por una, ó por otra causa, traer lades- 
centralización colectiva, bien parcial, 
bien total, según sea el elevado grado de 
conciencia y de cultura, que exista en- 
tre los trabajadores que constituyan 
sus respectivas sociedades. Estas cau. 
sas á que vengo aludiendo se pueden 
apreciar á las recientemente ocurridas 
én este pais, y en particular en Montevi- 
deo, esta capital que habiéndose con= 
vertido en hotel para alojar á tantos 
compañeros intelectuales por una ma= 
drugada mal umorada del ex-penúltimo 
magistrado «Argentino» autor del gm- 
budo; cometió la idea fortuita de hacer 
sentir con todo su rigor la despótica voz 
autoritaria de que estaba investido por 
las almas famélicas que dieron en tris- 
te día el voto de confianza á un ciuda- 
dano que por su sistema de retrograda= 
ción tendría que engendrar más en el 
espíritu del pueblo la idea de rebelión al 
querer ahogar su sangre proletaria, los 
derechos del pueblo libre, del pueblo jó- 


ven, que son el radiante despertar dela - 


raza humana, la primitiva de la inteli- 
gencia de la sociedad futura del ideal 
progresista Americano. 

Disculpa compañero, si por un mo- 
mento me desvíe de la cuestión que tra- 
taba, pero es preciso anotar las causas 
para poder después apreciar los efectos. 

Durante la instancia de tantos com- 
pañeros intelectuales, la acción de la 
propaganda no excedió de los límetes 
del campo de la ciudad, como si el fac= 
tor económico no tuviese más principio 
ni mas fin, que el trabajador manual, 
aún dentro de las mismas ciudades no 
estamos como se cree eu el emporio de 
la propaganda, no disponemos de cole= 
gios donde nuestros descendientes reci: 
ban la instrucción que nuestra accion re- 
clama para la primera, y la segunda 
recorran paralelamente el camino de la 
vida, y allí donde nuestra especie hu= 
mana, páse ha ser molécula del espacio, 
los hábitos segundos por ellos durante 
muchas generaciones se encamina á 
convertirse en hereditarios, luego nues- 
tros descendientes vendrán áafianzar 1 
vez más el poderoso baluarte en la cual 
descansarán nuestras aspiraciones del 

resente de nuestra reivindicación social 
tura. 

Nuestros campesinos donde brillan por 
su ausencia en relación á la agricultu- 
ra (en este país) en dondo no existe n- 
como fracción numérica, ni como coleci 
tividad consciente de sus derechos, 

uesto que son una entidad llamada á 
di nqsipanas el papel más importante 
del planeta Tierra dentro del factor eco= 
nómico de los pueblos. Y siendo ellos 
los que dan la vida á las ciudades, los 
que alimentan la industria, los que ex- 
tienden el comer.io, y donde por con= 
secuencia lógica de ellos mismos el 
obrero manual tiene mayor ó menor 
aceptación su producto, y donde por úl» 
timo, el Gobierno no obstante abtener- 
se á lo que con pomposidad llama su 


(4) Análisis de las opersoionws del elgyn, 
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suelo para establecer el sistema arin- 


celario, y formar con otros países lo que 


juridicamente llaman tratado comercial, 
sinó queel sistema monetario estable- 
cido por castas, para denominar los va- 
lores sirve por otra parte para regular 
los productos, constituyendo así de -este 
modo, la acaparación de las riquezas. 

Creo haber demostrado de una mane- 
ra tangible el maquiavelismo grande de 
los poderes actualmente constituídos sen- 
tados en principios políticos, los cuales 
caen por sísolos ante estas demostra- 
ciones irrefutahles económicas, pués to- 
das las disposiciones gubernamentales 

ueden refutarse una á una, como acabo 

e hacer su demostra:ión en el párra- 
fo anterior, pero mi corazón me dice en 
silencio cual niño que balbucea, que to- 
que otro punto de no menos interés ge- 
neral para todos; y este es el agricul- 
tor político. 

agrícolo Uruguayo su preocupa- 

ción constante es de las jentes de la épo- 
ca antigua de aquellas tribus selváticas 
de la raza «Arabe» que como dice el 
historiador Lafuente «En su paso por 
la vida dejan regueros de sangre sin 
ninguna utilidad», después vinieron los 
fenicios y los cartagineses, que nos le- 
garon la industria y el comercio; y si 
bien los primeros nos dejaron su ar- 
quitectura, en cambio los segundos nos 
enseñaron el sistema de vida bajo el 
punto de vista mercantil ó sea el inter- 
cambio de los productos de sus factorias 
que equivale al sistema colectivo-comu- 
nista difundidos, después el feudalismo 
seimpuso por su sagacidad de rapiña 
debiendo á traer los terratenientes que 
más tarde habían de usurpar el suelo 
que á cada circunscripción pertenecía, 
estos terratenientes para declararse 
propietarios del suelo emplearon el sis. 
fema de fuerza » cada factoria que to- 
maban la distribuían según fuese la 
fuerza muscular de su complexión física 
de aguídatan las camarillas de hom- 
bres de esta especie que con la pertfec- 
ción (pero nefasta) en el transcurso de 
los tiempos viene á constituír el siste- 
ma gubernamental presente, esta es la 
exacta gencología de los pueblos que 
hoy descansan sobre una base absurda 
6 insostenible la transformación del 
sistema vigente mistificador. 


Tá “obrero agrícola'que “ves constan-' 


temente durante el día por la proyec- 
ción de los rayos solares dibujada tu si- 
lueta sobre el suelo que cultivas, y. que 
regresas á tu casa ya de noche en con» 
dición tan deplorable, que haces que no 
le dices á tus compañeros y camaradas 
que os forméis en sociedad para exi- 
jir 4 los que os usurparon el suelo la 
libertad que en la vida os correspon- 
de, y mientras no pongais en la prác- 
tica mi humilde consejo la otra casta 
usurpadora de vuestro sudor y vuestro 
hogar, tremolan un trapo á título de 
fracción política que no es más que la 
rpetua esclavitud. Pues todos los go- 
bustos cualquiera que fuese su progra- 
ma no oscila nada del sistema hija de la 
misma causa, formando especie de as- 
piral que saliendo del mismo punto de 
artida todas sus evoluciones alrededor 
e su eje marchan paralelamente con 
su antecesor y su eje. 

Luego compañero del campo ya sabes 
que contamos contigo y escuso en de- 
cirte que por ta causa yentu beneficio 
un nuevo sistema se impone. 


PALIQUE. 





LA HUELGA 


DEL 


Ferrocarril Midland 


Sus causas y desarrollo—Triun- 
fo de les huelguistas — Otros 
> detalles. 


La hora avanzada en que nos vemos 
precisados á escribir estas líneas, casi cer- 
ca de aquella en que nuestro periódico 
acostumbra á estar ecrrado, nos impide 
de distraer mucho espacio en tratar este 
asunto, por cuyo motivo detallaremos á 
grandes rasgos y de un modo suscinto to- 
do lo concerniente á la mencionada huel- 
ga, dejando que los hechos elocuentes de 
la misma suplan en demasía cuanto á su 
respecto pudiéramos decir. d 

Después de pequeñas divergencias ha- 
bidas y solucionadas entre el personal y la 


Empresa, en las que ésta se mostraba 
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EL FERRO CARRTLERO 


siempre poco dispuesta á atender en ab- 
soluto á las razonadas quejas formuladas 
por los empleados, debido á la actitud 
incorrecta asumida por algunos jetezuelos, 
creyendo sin duda que el hecho de escu- 
char razones implicaba por su parte que- 
branto de autoridad, se le ocurrió fijar 
con fecha 16 de marzo ppdo. un aviso en 
los talleres, haciendo saber que desde el 
1 de abril serían separados del servicio 
cuatro peones y un mecánico, como asi- 
mismo rebajados de categoría algunos ma- 
quinistas, aduciendo como causa justifica» 
tiva de tal medida, una tremenda crisis 
económica, imposible de probar dada la 
poca variación en el tráfico, variación a= 
penas perceptible relativamente á años 
anteriores. 


Ante aviso tan inoportuno que más que 
por ley de economía parecía haberse fija- 
do por inspiración malévola é intencional 
los obreros nombraron una comisión para 
que se entrevistara con el señor Admi- 
nistrador proponiéndole el sacrificio de 
todos en vez de cinco solamente, -facul= 
tando á la Empresa para que ésta supri- 
miera un día semanal de trabajo, medida 
que significaba en alto grado un acto her- 
moso de altruismo y solidaridad y que le- 
jos de perjudicar los intereses de la Com- 
pañía venia á bencficiarla muy mucho. 
El señor Allan Darton no sabemos si po- 
seído de un amor propio incomprensible 
ó por simple deseo de hacer una quijo= 
tada, se negó rotundamente á aceptar la 
democrática y hasta usada propuesta, 
despachando de mal modo á la paciente 
comisión. Este solo hecho era suficiente 
para dar lugar á una protesta altiva, y 
sin embargo animados los obreros de un 
espíritu de concordia que mucho les honra 
lejos de ofuscarse volvieron á reunirse y 
acordaron enviar de nuevo otra comisión 
sufriendo idéntica suerte, ó más mala si 
cabe, por cuanto únicamente admitió cs= 
cuchar á uno de los. comisionados. 


Fué entónces cuando como justa pro= 
testa á tan inexplicables desprecios, pen= 
só el personal exigir en vez de solicitar. 
Enefecto, vueltos á reunirse en asamblea 
determinaron enviar una nota á la Empre- 
sa, exigiendo quedara sin efecto el aviso 
de fecha 16 de marzo, proponiéndoscle, á 
fin de evitar un-conflicto, que se suspen= 
diera á todos el personal en un dia men- 
sual. La mencionada nota fué presentada 
el día 27 del ppdo. y el plazo que se le 
concedía para que contestara terminaba el 
28 á las 10a.m. Serían próximamente 
las 9 y 112 a.m. del día 28, cuando la Em- 
presa contestaba con una nota provocativa, 
en cuyo final se leía bien á las claras que 
una huelga de todo el personal le era 
completamente indiferente. La huclga, 
pues, 'haciase inevitable, y ella estalló con 
esa potencia y energia que suele imprimir- 
se cuando se trata de la defensa do holla- 
dos derechos, cuando unido á la explota- 
ción desenfrenada se añade el orgullo 
burgués, insolente y despreciativo. 


El desbande empezó á las 10 a.m. en 
medio del mayor orden y compostura, 
sin gritos ni blasfemias, concretándose 
cada cual á cumplir con la consigna im- 
puesta por la misma Empresa, que de un 
modo tan lamentable provocaba una huel- 
ga que nadie hubiera deseado, tanto por 
los perjuicios materiales que acarrcaba 
como por los sutrimientos morales que á 
todos se imponía por igual. 

Sería en nosotros torpe omision, si no 
consignáramos aquí una de las muchas 
malas intenciones de la Empresa, que de- 
seosa de acumular sobre sus empleados 
odios populares, incluso de pasajeros, que 
se vieron sorprendidos en su buena mar- 
cha, viéndose obligados á quedar deteni- 
dos en una Estación de campaña, no tuvo 
inconveniente en suspender un tren de ga- 
nado que debió salir el día 23 del Salto, 
no haciéndolo igual con el de pasajeros 
detenido en Guichón y que salió del Paso 
de los Toros mucho después de conocer 
la Empresa que su personal iría a la huel= 
ga sino se le escuchaban sus reclamacio= 
nes, Tenemos la completa seguridad de 
que tal estratagema no le dió los resul= 
tados por ella esperados, por cuanto las 
protestas cayeron de plano sobre la Com- 
pañía fviéndose obligada á subsánar cn 
parte los desaciertos de que era única 
autora. 


Transcurridos que fueron once días de 
huelga pertinaz, y cuando había agotado 
todos los medios maquiavélicos para con- 
seguir se rompicra la unión de los huel= 
guistas, resolvió entrar en tratativas con 
el personal, quedando concertadas, entre 
ella y una comisión de empleados las ba- 


pre que íntegras publicanios 4 continua» 
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Ferrocarril Midland del Uruguay.— 
euge del Administrador .— Paysandú, 
abril 7 de 1906. — Bases para la ter- 
minación de la huelga: 

1 — Cada empleado quedará en su 
puesto. 

2 — La empresa abonará la mitad de 
los jornales perdidos. 

3—Mejoramiento inmediato del perso- 
nal de cuadrillas en lo referente al hora- 
rio, es decir: 10 horas en verano y 8 y 
30 en invierno. 

4— Aceptación por parte de la Empre- 
sa de un pliego de condiciones que queda- 
rá á estudio de la misma. 

5—Que se abone 5 meses de sueldo al 
señor Novo, y á cada uno de los 4 peo- 
nes, 4 meses. 

6—La Empresa se compromete á dar 
preferencia en sus puestos al señor Novo. 
y los 4 peones. 

S.P. MEIER. 


Aquella misma tarde se trasmiticron 24 
telegramas á otros tantos delegados, vol- 
viendo cada cual á sus tarcas sin que se 
tenga que lamentar el menor incidente, 
hasta la hora de escribir estos renglones. 

Como dijimos al principio, la premura 
con que escribimos no nos permite men- 
cionar otros detalles importantes. No 
obstante este inconveniente, nu podemos 
silenciar la actitud honrosa y solidaria de 
los queridos compañeros del Noroeste y 
Norte, felicitándoles y felicifándonos al 
propio tiempo de poder contar entre nues- 
tros más apreciados y leales amigos á tan 
dignos camaradas. 

Reciban también nuestro sincero agra- 
decimiento los diarios Ecos del Progreso 
del Salto y El Uruguay de Paysandú por 
su noble y desinteresada actitud asumida 
ante la emergencia de los compañeros 
del Midland. 

Para los desgraciados Meneguin, Bigot 
y Lagares—fatídica trilogía juidaizante— 
nuestro más profundo desprecio, única 
medalla de honor que conquistaron sir- 
viendo de falderos. 

A la Empresa del Ferrocarril Midland 
nada pretendemos decirle; incapaces de 
odiar damos por olvidada su labor insana 
de antes esperanzados en que en lo suce- 
sivo procurará hacer renacer la confianza 
en el espíritu de sus empleados, usando 
como norma la justicia y separando á Igna- 
cio Lagares de su puesto actual, como 
medida prévia de paz y concordia. 


LA REDACCION, 





Nada nuevo encontraríais al leer estas 
líneas, si la prensa politiquera, hubiera 
asumido una actitud digna en esta emer- 
gencia, pero ya que ella ha sido muy la- 
cónica; y al par de haber dejado casi im- 
pune el crímen que nos ocupa, ha tergi- 
versado hechos, nosotros—aún no sien- 
do de nuestra incumbencia—pero como 
hombres desligados de vetustos prejuicios 
y no queriendo hacernos cómplices, 
con nuestro silencio, de hechos tan viles, 
queremos que se sepa que en Buenos Ai- 
res en el Convento del Caballito, la me- 
nor Rosa Tusso, pupila del susodicho 
Convento, fué alevosamente violada, por 
el Padre Manucl, confesor é indudable- 
mente cuncubino de María Santa Barbara, 
Superiora y semipartera del Convento. 

Esta Santa Bárbara en demasía tuvo el 
criminal atrevimiento de hacerle oler un 
narcótiao para entregarla aletargada en 
brazos del Ministro de Dios, Padre Manuel, 
quien además de haberla dejado en un es: 
tado bastante interesante le trasmitió una 
enfermedad, legada quizás áel por una otra 
hermana de caridad, en una noche de be- 
sos y sonrisas en el estéril lecho conven- 
tual. 

6 Este sensualismo frailuno, no nos asom- 
ra. 

Arraigado esta en nosotros, cruzados 
de la vida, el convencimiento d: que son 
hombres, y que deben obrar como tales. 

Lo quenos llena de estupor es que ha- 
ya padres imbélices y madres esclavas, 
que entreguen en mano de esa abominable 

laga, losmás caro y precioso de la vida: 
os hijos. 

Padres!! no sabéis que cada convento es 
un prostíbulo clandestino donde además de 
intoxicarles la sangre les envenonan el 
alma? 


o 


Si hechas como el de Rosa no bástan Á 
convenceros de que uno de los azotes más 
grandes del mundo -es el clero, seguid 
criando hijas que ellos en la penumbra del 
Convento y Dios mediante, sabrán pros: 
trituirlas magistralmente. 


JUSTICIERO. 


Administrador interino 


Con motivo del viaje del señor C. W. 
Bayne áEuropa, ha sido nombrado Ad- 
ministrador interino el señor Ignacio M, 
Soria. Dicho señor es uno de los más 
antiguos superiores de la Empresa, cono- 
cedor practico del complicado movimien- 
to de ésta, como asimismo posesionado 
de todos los pormenores de la situación 
presente. : 

Estos cambios, que en otras épocas pa= 
sarían desapereibidos ó por lo menos mi- 
rados con cierta indiferencia, resultan ser 
de palpitante interés actualmente, debido 
á que bajo el estado presente de las co- 
sas, una nueva Administración aunque in- 
terina, puede cj«rc.r notorias diferencias 
en lo relativo á relaciones entre el per- 
sonal y la Empresa. 

Por nuestra parte no queremos ni de- 
bemos formular juicios, positivistas expe- 
rimentados, permaneceremos á la expec- 
tativa, como hasta aquí, sin pretensiones 
ni vanos alardes, consecuentes con nues- 
tros principios de recíproco respecto, des- 
ligados de todo apasionamiento, mar- 
chando con la razón por bandera, sin pre- 
tender orientar indicando rumbos á los 
que de la cumbre, pueden, en posesión 
de su libertad, optar por uno de ambos 
camínos. 


- Sin embargo, sinceros amantes de la 


normalidad y la calma, se nos encontrará 
siempre animados hacia ella, mientras no 
se interpongan causas que obstaculicen 
nuestros nobles deseos, obligándonos á 
dolorosas, pero imprescindibles luchas, á 
fin de mantener nuestra organización, 
cuyos sólidos cimientos han resistido y 
deben resistir noblemente todo ataque 
del adversario. 

Lo dicho, no es un desafío, ni siquiera 
una simple prevención; tarea ridícula sería 
en nosotros que vivimos con el alerta tra- 
táramos de impedir con medidas preventi. 
vas, furiosas tempestades: la experiencia, 
esa fiel é innegable educadora de todos 
los tiempos, nos ha delineado á grandes 
rasgos sendas inequivocas dentro de la 
colosal obra á que nos hemos dedicado, y 
como buenos discípulos de ella esperare- 
mos siempre á ver de qué lado sopla la 
tormenta. 


AAA 


Una bija perdida 


Hija—Es muy poderoso Dios? 

Madre— Omnipotente hija mía... 

H.—Alguna vez lo sería, cuando eráis niña 
VOB... 

M.—Tambión al presente lo es; él fué. quién 
todo lo ha creado, y de la nada ha creado la 
tierra que está 4 tus pies. 

H.--Y díme: ¿es Dios acaso un mal hombre? 

M.—Es la bondad infinita!... 

H.—Y entónces díme mamita: ¿por qué no 
salva á ese hombre? 

M.—Porque ese hombre es un malvado á 
quien hay que castigar... 

H.—Y Dios no pudo evitar que cometiera el 
pecado? 

M-—...cosas que no sabes tú...tal era ya su dos- 
tino... 

H—-+Entónces el asesino no es el hombre, sino 
Dios!.: Pues si dá Dios un destino que nos impul- 
sa hacer mal, creo que el criminal es víctima de 
ese destino. 

M—No quiere Dios evitar del hombre la ruin- 
dad... 

H.—.,. entonces ¿á que se va al templo á re- 
zar si Dios no quiere evitar que sufra el que 
es desdichado? 

Es tiempo. desperdiciado implorar favor A Dios 
pues si puede y no lo hace es porcruel ruindad. 

M.—Calla; pareces Luzbel que entre iras so 
deshace; la mirada de Dios alcanza hasta el fon- 
do de nuestras almas, Teme su justa vengansa; 
torna á tu sencilla calma!!... 

H.—¿Venganza? ¡Infamia sería! pues me deja 
pecar, no me debe castigar. 

M.—No blasfemes hija amí... La inmensa 
grandeza de Dios quiere tu mente sondear y el 
te ha de castigar. 

¿Dó acaba la fó que empieza? 

H.—Luego Dios es una fiera que gosa solo en * 
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